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Tras las tragedias invernales que asolaron nuestro entorno en el último 
lustro, cerrando el 2012 fuimos sorprendidos con la pregunta que titula 
mi columna, con la tesis de que ese podría ser el carácter ambiental que 
mejor define a Manizales, y en la cual se plasma una idea tan 
cautivadora como desafiante de la que haré eco para desarrollar un 
somero perfil de la ciudad con las falencias y potencialidades, además 
de una visión deseable de ella, en tan trascendental materia. 

Para empezar, si esta fuera “la cuidad del agua”, ya habríamos 
adquirido las cuencas abastecedoras de agua, donde los conflictos entre 

uso y aptitud del suelo abundan, para integrar los corredores de conectividad biológica del 
margen cordillerano occidental de la ecorregión cafetera; además, proyectos mineros, como el 
de Toldafría que prospera, no contarían con el silencio cómplice de actores estratégicos de 
nuestras cuencas; igualmente, tendríamos mayores avances en la solución a la contaminación 
de los cuerpos de agua con vertimientos residenciales, ya en los distritos sanitarios urbanos de 
la Quebrada Olivares, el Río Chinchiná y las microcuencas de La Francia y El Arenillo, como en 
la zona industrial donde por volumen de carga contaminante casi los igualan; y finalmente, el 
valioso patrimonio institucional de Aguas de Manizales construido a lo largo de tres lustros, no 
hubiese sido presa de la imprevisión en una administración municipal pobre en políticas 
públicas ambientales. 

Sabemos que el “agua pura” identificada únicamente con H2O, es casi un asunto de tablero, y 
que el agradable sabor de la nuestra tiene un particular encanto. Esto, dado que las naturales 
antrópicamente incontaminadas, son soluciones acuosas variables y complejas, donde las 
sustancias disueltas explican sabores característicos de los ambientes geológicos, edafológicos 
y bióticos, escenario en el cual se establece el ciclo hidrológico respectivo, y del cual participan 
los bosques cuya función consiste en condensar y regular el agua, además de servir como 
medio y contribuyente directo en los procesos de alteración de los minerales, base de las sales y 
sustancias que arrastran las aguas infiltradas hasta los manantiales que nutren ríos y 
quebradas. 

Pero siendo el fundamental líquido la base misma de la vida en este “planeta azul”, aunque por 
la escasez del agua potable unos cinco millones de seres humanos mueren año tras año, 
lamentablemente la Constitución y la ley colombiana la han llevado, con los bosque y la 
biodiversidad, al terreno de los recursos, y como tal la han condenado al mundo del mercado 
donde caben el oro y el petróleo, lo que permite que se negocie en mesas de traficantes, 
olvidando que agua, bosques y biodiversidad no deberían ser objeto de explotación, porque 
ellos conforman una unidad sistémica indisoluble. Al respecto, el término latino explosio -que 
se asocia con violencia-, resultaría adecuado para referirlo a la naturaleza de una bomba o al 
carácter de un modo de producción tan oprobioso como la esclavitud, pero nunca para tratar a 
nuestra “madre tierra” merecedora de consideraciones superiores. 



Se enseña en la cátedra de epistemología ambiental del IDEA de la Universidad Nacional, 
donde se hace eco del fecundo pensamiento del maestro Augusto Ángel Maya, que mientras 
café y té al igual que oro y petróleo son recursos, dado que tienen sustitutos en el mercado, el 
agua por su naturaleza no posee ese carácter propio de una mercancía, sino el de un 
patrimonio inalienable cuyo uso responsable debe garantizar al tiempo, el bienestar humano y 
la estabilidad de los ecosistemas. 

En consecuencia, si estas ideas resultasen de importancia para construir un territorio 
ambientalmente sustentable soportado en la cuenca y su patrimonio hídrico, deberá 
aprovecharse la histórica decisión de dotar a nuestra ciudad de una Secretaría del Medio 
Ambiente, ahora encomendada al Partido Verde, para implementar entre otras cosas, políticas 
públicas ambientales que contemplen procesos participativos al enfrentar las problemáticas 
señaladas, entrando al terreno del ordenamiento territorial con la amenaza asociada al 
calentamiento global y la gestión integral del suelo en el nuevo modelo urbano, entre otros, con 
estrategias concertadas y coordinadas a nivel intersectorial e interinstitucional, para generar 
una base cultural en la que la construcción social del territorio urbano y periurbano, parta del 
agua como factor de desarrollo. 

Sobre la viabilidad de un proceso bien orientado hacia semejante objetivo, no caben dudas 
ahora ni cabrán excusas mañana: desde 2003 miembros de la sociedad civil, la academia, ONG 
y organizaciones sociales de base, promovieron un cabildo abierto sobre el agua en Manizales, 
proceso aún vigente en el que a partir de medio centenar de ponencias iniciales, se siguen 
tratando temas como: Río Blanco, cuenca del Chinchiná, PNN los Nevados, zonas de interés 
ambiental, gestión del riesgo, saneamiento ambiental, tasas retributivas, SSPP públicos rurales 
y urbanos, manejo de residuos sólidos, lixiviados del relleno sanitario, y minería en cuencas 
abastecedoras, entre otros. 
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